
Anuncio de boletín

¡El arzobispo Lori te invita a encontrar a Cristo en el próximo Año de la Eucaristía!
Durante el año pasado, la pandemia del coronavirus ha creado para muchos una 
separación dolorosa del Cuerpo y la Sangre de Cristo, el que verdaderamente puede 
sanarnos la mente, el cuerpo y el espíritu. En esta Fiesta del Cuerpo y la Sangre de Cristo, 
se nos recuerda que Cristo no quiere nada más que estar unido a nosotros e invitarnos 
al misterio que su pasión, muerte y resurrección han revelado: que Dios entregó a su 
Hijo único por nuestra salvación, para que tengamos vida eterna con él. ¡Ven, renueva tu 
encuentro con el Señor Resucitado!

Si has estado fuera de la Misa por un tiempo, bienvenido de nuevo: Jesús te ha estado 
esperando pacientemente y su Iglesia es más completa cuando estás aquí. Si ha estado 
celebrando con nosotros desde la reapertura de las iglesias, su presencia nos ha 
bendecido. Ya sea que hayan recibido a Cristo sacramentalmente en la Eucaristía o que 
han ofrecido una comunión espiritual desde su hogar, Cristo ha estado con ustedes y el 
testimonio de este encuentro que expresan sus vidas ha marcado la diferencia en este 
mundo.

Durante el próximo año, les animamos a encontrar a Cristo en todas las formas en las que 
está presente en la Misa: el sacramento de la Eucaristía, la asamblea del pueblo de Dios, 
la Palabra Sagrada proclamada y en el sacerdote celebrante. Esté atento a las muchas 
formas durante este Año de la Eucaristía en las que puede profundizar su relación con 
Cristo, ser animados a crecer en la fe unos con otros, dar testimonio del Señor Resucitado 
y fortalecerse para servirle dondequiera que se encuentre. 

Para mantenerse al día con los eventos y celebraciones del Año de la Eucaristía en 
nuestra parroquia y en toda la Arquidiócesis:
• Envíe un mensaje de texto con las palabras CHRIST2021 al número 84576.
• Visite el sitio web: www.archbalt.org/year-of-the-eucharist/recursos/ 
• Consulte el boletín parroquial y las comunicaciones electrónicas para obtener 

actualizaciones.

Oración universal

• Por todos los fieles de la Arquidiócesis de Baltimore, que este Año de la Eucaristía sea un 
período de gracia y encuentro renovado con el Señor Resucitado ... R/ Roguemos al Señor ...



• Por nuestros líderes en el gobierno, parroquias, escuelas y familias, que el amor 
sacrificado manifestado en la Eucaristía les inspirare a ser modelos de liderazgo de 
servicio y los aliente a perseverar en la búsqueda de la paz, la justicia y la dignidad para 
todos ... R/ Roguemos al Señor ...

• Por nuestra comunidad parroquial, para que seamos transformados por la Presencia 
Real de Cristo en la Eucaristía para dar mayor testimonio de su Evangelio en la fe, la 
esperanza y la caridad ... R/ Roguemos al Señor ...

• Por aquellos que están lejos de Cristo o no conocen su nombre, para que sean guiados 
por el Espíritu Santo a encontrarlo en la Palabra, el sacramento, la Iglesia y sus 
ministros… R/ Roguemos al Señor

• Por aquellos que están enfermos de cuerpo, mente o espíritu, para que su sufrimiento 
se una al de Cristo y en su debilidad saquen fuerza de la Eucaristía, que tiene el poder 
de transformar todo sufrimiento en una fuente de consuelo para ellos y los demás ... R/ 
Roguemos al Señor ...

• Por aquellos que han muerto, para que encuentren a Cristo en su reino celestial y por 
aquellos que los lloran, para que encuentren consuelo y sanación en la cercanía de 
Cristo que los encuentra en la Eucaristía ... R/ Roguemos al Señor ...

Ideas para homilías

Eucaristía como Acción de Gracias: a medida que salimos de la pandemia, la Eucaristía 
puede recordarnos por qué estamos más agradecidos, así como también cómo Jesús nos 
encuentra tanto en nuestro gozo como en nuestro dolor.

Eucaristía como fuente de conversión: La presencia de Cristo entre nosotros en 
la Eucaristía nos inspira a reconocer nuestra propia historia de fe y, por ello, a dar 
testimonio de Cristo con los demás; De esta manera, la Eucaristía es una fuente continua 
de conversión, particularmente cuando nos hemos separado de ella.

Eucaristía como comunión, fuente de unidad con Cristo y entre nosotros: hemos 
soportado un año de separación de la Eucaristía y, por eso, una separación de los demás 
como Cuerpo de Cristo; volver a la Eucaristía nos permite recuperar la plenitud de una 
vida enraizada en Cristo y su Iglesia

La presencia sacramental de Cristo en la Eucaristía - “Este es mi cuerpo ... Esta es mi 
sangre” - El cuerpo, la sangre, el alma y la divinidad de Cristo verdaderamente presentes 
(no solo símbolos) bajo los signos del pan y el vino. Utilicemos la práctica de la genuflexión 
a la Eucaristía / tabernáculo como una forma de reconocer esta presencia real de Cristo. 
Así como también la Adoración Eucarística.


